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El libro:


Cuando Beatriz Ayala, sargento de los Mossos d’Esquadra destinada en Barcelona, empieza a investigar un asesinato en el que se ven implicadas tres jóvenes de la alta burguesía catalana y varios miembros de la policía, no sabe que su vida dará un giro inesperado. Beatriz es una mujer inteligente e independiente, pero esa es solo una de sus caras. Empoderada sexualmente, sabe lo que tiene que hacer para conseguir lo que necesita de los hombres que la rodean, tanto en su vida personal como profesional. Beatriz irá reuniendo las piezas de un puzle macabro y complejo, en el que los límites entre la corrupción, el poder y la policía serán cada vez más difusos. Y es que al final, puede que nadie esté completamente libre de culpa.
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Ariadna Tuxell es policía de profesión y escritora por vocación, lleva más de veinte años en las filas de la policía catalana. En 2013, vio la luz su primera novela, La duda y el deseo. Entre sus obras también se encuentran Quiéreme menos pero quiéreme bien, Hasta que llegaste tú, No te atrevas a olvidarme y No quiero más dramas en mi vida. Sombras en la ciudad es su último libro, la primera entrega de la trilogía Secretos oscuros.
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NOCHE DE DESCONTROL Y
PACTOS OSCUROS



La noche cae sobre Barcelona y las luces de la ciudad resplandecen bajo la mirada de las estrellas. Dentro de un exclusivo local donde se reúne lo mejor de la alta sociedad, Alexandra, Amalia y Astrid, apodadas las Triple A, brindan con sus copas de cristal llenas de un champán francés prohibitivo para la mayoría de los bolsillos.


Las tres provienen de familias poderosas de la ciudad y no conocen las estrecheces. De hecho, están acostumbradas a tenerlo todo sin esfuerzo y sin siquiera la necesidad de pedirlo. Su presencia llama la atención de cualquiera porque son hermosas, visten a la última moda y se mueven con una confianza en sí mismas que muchos envidian.


Amalia, que lleva un vestido de seda verde esmeralda que le realza los ojos, es la más extrovertida del grupo. A menudo es la instigadora de sus andanzas nocturnas, y siempre busca llevar las cosas al siguiente nivel.


Astrid, vestida de manera impecable, prefiere los tonos neutros y las joyas minimalistas. Y, aunque parece reservada, tiene un espíritu aventurero que solo sus amigas más cercanas conocen.


Alexandra, con una risa contagiosa y una personalidad magnética, es la mediadora en los conflictos, la que negocia el equilibrio entre las tres.


La conexión entre ellas es palpable, confían mucho unas en otras y comparten confesiones y secretos. Sin embargo, Alexandra hace ya un tiempo que nota un cierto flirteo entre Amalia y Astrid. Se miran de manera muy intensa y, a veces, hasta les cuesta esconder el evidente deseo que brilla en sus ojos. Con bastante frecuencia, se susurran cosas al oído y muestran sonrisas cómplices, imposibles de ocultar. Ambas son bisexuales y no lo esconden, pero las dos están medio saliendo con alguien, una con un chico y la otra con una chica.


Amalia jamás ha ocultado el magnetismo que siente por Astrid; alega que la encuentra muy atractiva, pero ambas consideran que no deberían mezclar los sentimientos con la amistad.


A Alexandra le gustan los hombres, pero respeta mucho las elecciones de las demás. Nunca haría un comentario ofensivo que pudiera molestar a sus amigas. Por eso, para evitar malentendidos, hace ya mucho que decidió no preguntarles de forma abierta si estaban liadas.


Las tres se conocieron en la universidad, en una de esas fiestas locas que se organizan de forma clandestina, y no tardó en forjarse una bonita amistad entre ellas. Lo hacen casi todo juntas y se necesitan más de lo que muchos creerían, pues no es fácil crecer en el núcleo familiar de unos clanes tan notorios e importantes y con unos linajes tan poderosos, donde las exigencias, las apariencias y el postureo están presentes las veinticuatro horas del día. Se podría decir que, al juntarse, abren la válvula de escape y se convierten en las perfectas aliadas, para hablar, para desahogarse, para criticar, para reír, para vivir al máximo y para pasárselo genial.


Después de varias copas, Amalia saca un pequeño espejo y, sobre él, con destreza, dispone tres rayas de coca. Se miran, saben que están a punto de cruzar un límite, pero están juntas y dispuestas a sumergirse en la noche. Bailan, ríen y flirtean, disfrutan de la atención que atraen.


Alexandra nota que, cuando baila con Astrid, bien agarraditas, en plan sensual, Amalia no tarda en acercarse dando a entender que ella también forma parte de la ecuación y que no pueden excluirla.


A medida que la noche avanza, las decisiones impulsivas predominan. A pesar de que muchos podrían considerar su comportamiento un tanto imprudente, para ellas es una forma de escapar de sus complicadas vidas, donde las apariencias están a la orden del día.


Mueven sus cuerpos sin descanso en el centro de la pista de baile. Se sienten exhaustas pero libres y felices; calientan, literalmente, a las personas que las observan con muy poco disimulo, con movimientos cada vez más sugerentes, más ardientes. Y adoran hacerlo, les encanta ver en los ojos de quienes las miran la necesidad imperiosa que sienten de acariciarlas, de besarlas y de poseer sus cuerpos sensuales, felinos.


Suelen terminar la noche con alguna nueva conquista, y eso es justo lo que está haciendo ahora Alexandra, que está siendo devorada por los labios de su nuevo amigo con derecho a roce. Tiene muy buena planta y llevaba rato observando con mucho descaro cada movimiento que ella hacía, dentro y fuera de la pista.


Amalia descorcha una nueva botella y llena las copas vacías de sus chicas. Brindan, se abrazan y prometen estar siempre las unas para las otras, sin importar las circunstancias.


La noche avanza y las carcajadas se vuelven cada vez más fuertes, las conversaciones más animadas y las decisiones menos meditadas. Es Astrid quien propone algo emocionante:


—¿Qué os parece si damos una vuelta con el coche nuevo de mi padre? —sugiere mostrando las llaves de la última adquisición de papi, un deportivo que te despeina tan solo al encender el motor. Sonríen con gesto travieso y deciden ir a dar una vueltecita.


Astrid conduce, Amalia va de copiloto y Alexandra se acomoda en el asiento trasero. Salen de la ciudad, avanzan a gran velocidad y comprueban lo bien que responde la bestia. Con las ventanillas bajadas, disfrutan de la brisa que acaricia sus delicados rostros. Ríen y cantan al son de sus canciones preferidas lo más alto que pueden. La música suena a todo volumen y el asfalto se desliza rápido bajo las ruedas del potente vehículo.


Sin embargo, la mezcla de alcohol, cocaína, velocidad y la imprudencia de la juventud pronto se tornará peligrosa.


Lo que sucederá a continuación será el inicio de una serie de eventos que cambiarán la vida de todos los involucrados. Secretos, mentiras y oscuros deseos se entrelazarán y llevarán a estas tres chicas y a quienes las rodean por un camino de intriga y pasión que nunca habrían imaginado…


En una carretera a las afueras de la ciudad, dos jóvenes agentes de la Unidad de Tráfico, Jacobo y Bosco, patrullan al mismo tiempo que hablan de sus cosas en la oscura y tranquila noche. Observan cómo se acerca un coche a gran velocidad. Un par de volantazos dejan claro que es más que probable que el conductor esté bajo los efectos del alcohol o de alguna droga.


Encienden los prioritarios, les dan el alto y sacan el brazo por la ventana para indicarle que detenga el vehículo en el lateral de la calzada.


Las chicas maldicen su mala suerte e intentan serenarse para que no sea tan evidente que han bebido y esnifado cocaína, y así evitar ser denunciadas. Detienen el vehículo, apagan el motor y ponen caritas de niñas buenas, esas que tienen tan bien estudiadas y que tan buenos resultados les dan. Ahora mismo parece que nunca hayan roto un plato. Están nerviosas, pero mantienen la calma disimulando lo mejor que pueden.


—Parece ser que nos ha tocado la lotería —dice Jacobo al ver que las ocupantes son tres jóvenes.


Cuando Bosco se acerca al coche, Jacobo se queda unos pasos atrás, observando el entorno y lo que sucede en el interior del vehículo. La ventana de la conductora baja y revela a una Astrid sonriente, pero muy afectada por el alcohol.


—Buenas noches, agente —dice con una voz melosa—. ¿Hay algún problema?


Las miradas entre ellos se cruzan, la tensión sexual es más que palpable y Barcelona, con sus luces y sus sombras, se prepara para ser testigo de una historia que nadie olvidará…


Al solicitar la documentación y ver los apellidos de las chicas, los agentes se miran con cara de sorpresa. Comprueban que las tres pertenecen a familias de la jet set catalana, muy conocidas en la ciudad.


—Señorita, ¿qué sucedería en el hipotético caso de que le hiciéramos la prueba de la alcoholemia? —le pregunta con cierta ironía Bosco a Astrid.


—Es poco probable que diera positivo porque solo he bebido una copa de cava y de eso hace ya mucho rato —miente.


—¿Está segura? —insiste él.


—Tan segura como que tengo ante mis ojos al agente de policía más guapo y sexy que haya visto jamás —le suelta la muy gamberra y le regala una sonrisa arrebatadora.


—¿Pueden salir del vehículo, por favor? —les pide Jacobo guiñándole un ojo a su compañero. Las chicas obedecen, y los dos muchachos se sorprenden de manera grata al ver los cuerpazos de las jóvenes.


El cruce de miradas entre los cinco no tarda en hacer acto de presencia y el flirteo entre ambos grupos es más que evidente.


—¿De dónde vienen? —pregunta Bosco.


—De dónde venimos, adónde vamos… Son esas dudas existenciales, esas incógnitas abstractas las que nos mantienen vivos y en alerta, ¿no crees? —responde Amalia y juguetea con un mechón de pelo, sin apartar la vista de los ojos del agente, para dejarle bien claro que tiene ganas de cachondeo.


—¿Han estado de fiesta?


—No, venimos de trabajar, pero nos gusta vestir de manera sugerente para poner cachondo a nuestro jefe y así lograr que se porte mejor con nosotras y no sea tan exigente… —bromea Astrid. Alexandra observa lo que las locas de sus amigas están haciendo y se le escapa una sonrisa pícara. Los agentes les siguen la corriente.


—¿En serio tenéis un perverso jefe que disfruta haciéndole la vida imposible a tres mujeres tan bellas, simpáticas y atractivas como vosotras? ¡Qué cabrón! No sabe la suerte que tiene de contar con un personal tan cualificado, en todos los sentidos… —afirma Jacobo dándole un repaso a los cuerpos de las tres amigas.


—Eso mismo creemos nosotras, pero el tío es un hueso duro de roer y diría que hasta nos tiene manía —declara Amalia recolocándose la exigua tela del vestido y dejando ver gran parte de sus exuberantes pechos. Un segundo después, las chicas ya saben que los tienen en el bote y ¡esa es su perdición!


Las risas y el deseo flotan en el ambiente, caldean las conversaciones. El reloj marca las cinco de la madrugada cuando Jacobo sugiere escoltar a las chicas hasta su casa, una propuesta que sus nuevas amigas aceptan gustosas.


Los agentes no quieren denunciarlas por diferentes motivos: están muy buenas y han quedado para verse la semana que viene para poder intimar mucho más, y ya se han intercambiado los números de teléfono. Esta es una práctica habitual en ellos, no denuncian a según qué conductoras a cambio de una posible cita.


Otro de los motivos es que, si se lían ahora a hacer todo el papeleo que supone denunciar a alguien por conducir bajo los efectos del alcohol —y es más que probable que si le hacen el test a la conductora para averiguar si ha consumido algún tipo de droga también salga positivo—, su ya de por sí larga jornada laboral se extenderá todavía más, y no les apetece acabar tarde.


Y la última, pero no por ello la menos importante, con esos apellidos, ¡cualquiera se atreve a cometer semejante insensatez! Así que deciden que pueden continuar con el viaje, pero que ellos irán detrás para asegurarse de que llegan bien hasta el final del trayecto, que es la casa de los padres de Astrid, en una de las exclusivas calles de Pedralbes, la zona alta de Barcelona.


La Ronda de Dalt, que está practimanete vacía a esas horas, se convierte en el escenario de un juego peligroso. Astrid acelera, quiere dejar claro que el nuevo juguetito de papi dispone de un motor de gran cilindrada. Las tres ríen y chillan. La adrenalina les corre por las venas llenas de alcohol.


De vez en cuando, les hacen luces para señalarles que no corran tanto, pero no obdecen y llaman al teléfono de Amalia, y esta activa el altavoz del móvil.


—¡A ver, locuelas mías! ¿Podríais hacer el favor de no pegar esos acelerones? Si no, nos veremos en la obligación de volver a daros el alto. Y os aseguro que en esta ocasión no seremos tan buenos, ni tan correctos, ni tan educados… —tantea Jacobo sonriendo.


—Hum, ¿y se puede saber qué nos haríais? —pregunta una risueña Alexandra.


—Por favor, decidme que me cachearíais todo el cuerpo para cercioraros de que no llevo ningún arma, para más tarde ponerme las esposas al comprobar que soy una chica muy mala y peligrosa —suelta Amalia, que está desatada. En este estado, puede salir de su linda boquita cualquier burrada.


—¿Es eso lo que deseas que te hagamos? Porque estamos al servicio del ciudadano y, si esas son tus necesidades, lo haremos con gusto —sentencia Bosco poniendo una voz varonil de lo más sugerente.


—¡Oh, sí! Prométeme que cuando quedemos la semana que viene me haréis lo que os acabo de proponer —insiste una lanzada Amalia asegurándose el tiro.


—Vuestros deseos son órdenes para nosotros —responde Jacobo, dejando claro que ganas de juerga no les faltan.


—Será un honor y un placer quedar con vosotros. ¡Chicas, la cosa promete! —canturrea Astrid feliz como una perdiz. Están tan pendientes de lo que sucede con el coche de atrás que no ven que a pocos metros la calzada está llena de cajas, porque hay un camión accidentado que ha perdido parte de su carga.


—¡Cuidado! —gritan los agentes al ver lo que está a punto de suceder, pero es inútil. El impacto es inmediato y tremendo. El coche se descontrola, colisiona contra el lateral de la carretera y atropella al desafortunado camionero que estaba retirando las cajas de la vía. Astrid da otro volantazo y el vehículo da dos vueltas de campana, quedando, de milagro, con las ruedas tocando de nuevo el asfalto. Un asfalto que se ha teñido de líquido de frenos, aceite, gasolina y sangre…


El silencio es ensordecedor. Los agentes, con el corazón en la garganta, corren hacia el lugar del accidente. Astrid y Amalia, con heridas leves, gritan desconsoladas, pero Alexandra, en la parte trasera del coche, yace inconsciente. Se ha dado un buen golpe en la cabeza y está sangrando mucho.


El camionero presenta un aspecto incompatible por completo con la vida. Ha fallecido…


El caos es notorio y nadie sabe qué hacer ante la perspectiva de un escándalo mediático y de las consecuencias legales de sus acciones. Han obrado de una manera nada profesional y han acumulado un montón de irregularidades. O, dicho de otro modo, han cometido una más que evidente mala praxis policial. Los agentes, viendo la que se les puede venir encima, comunican por la emisora lo que ha sucedido. Informan de que un vehículo acaba de sufrir un accidente, que hay un fallecido y otra persona está herida de gravedad, pero no dan más detalles.


Antes de que las dotaciones de bomberos, la ambulancia, la patrulla policial de atestados y la comitiva judicial lleguen al lugar de los hechos, las dos jóvenes —la tercera permanece inconsciente— y los dos policías acuerdan un pacto —oscuro, casi maligno— al ver peligrar sus puestos de trabajos, las previsibles sanciones disciplinarias, las sentencias judiciales y las reputaciones pisoteadas.


Así que deciden modificar la escena del accidente haciendo ver que Alexandra, en estado de ebriedad y bajo los efectos de las drogas, era quien conducía. Si sobrevive y desmiente tal versión, las pruebas y los testimonios se alinearían en su contra. Si fallece, el problema desaparecerá con ella…


La noche, que había comenzado con risas y promesas, termina con sombras de culpa y confabulación en el corazón de Barcelona.




EL VÍNCULO ROTO



Barcelona es una ciudad mestiza, cosmopolita, en la que la vida nocturna es un flujo constante de emociones. Conozco bien las entrañas de la urbe y me muevo con agilidad por sus calles. Domino el territorio, mis ojos suelen ver más que el común de los mortales, están bien entrenados tras tantos años de observar y analizar todo lo que me rodea.


En la compleja trama de mi propia vida, las cicatrices emocionales y físicas se entrelazan, se esconden y se refugian tras la fachada de una agente de policía competente y decidida.


No soy una mujer común, creo que mi fortaleza proviene de las mismas adversidades que me han herido. Me he llevado ya varios golpes, duros, insospechados. El peor, sin duda, el de mi «querido» exmarido. ¡Qué asco le tengo! No puedo evitarlo, es superior a mí. Pensar en él me provoca dolor de tripas, el punto más débil de mi cuerpo, que me pasa factura si no me cuido o si no gestiono bien los nervios y el estrés.


Dicen que tenemos dos cerebros, el de la cabeza y el de los intestinos. Además, algunos hombres tienen un tercer cerebro en la punta del miembro. Eso lo sabemos muy bien las mujeres, y también sabemos que es con el que más suelen pensar.


Mi día a día ha sido una montaña rusa desde que me puse por primera vez el reluciente uniforme de los Mossos d’Esquadra que visto con tanto orgullo. De eso hace ya dieciséis maravillosos e inolvidables años, aunque tengo la sensación de que solo han pasado unos meses desde que lancé la gorra lo más alto posible cuando me gradué en el Instituto de Seguridad Pública de Cataluña.


En los momentos sentimentales más duros, cuando ni siquiera intuía la luz al final del túnel, el trabajo siempre ha sido mi tabla de salvación. A lo largo de los últimos años, tener la mente ocupada me ha ayudado a no pensar en las cosas que me producen tanto dolor. Después del traumático divorcio con Guzmán, que me traicionó de la peor manera posible, le dedico a mi jornada laboral muchas más horas de las necesarias. En mi despacho soy feliz, me siento a salvo, arropada y respetada por mis compañeros.


Cada cambio de destino y cada caso cerrado ha dejado una marca imborrable en mi interior. Ahora trabajo en la Unidad de Investigación de Multirreincidentes. Mi posición como sargenta no solo me da poder, sino también mayor responsabilidad.


¡Qué bien suena, «sargenta Beatriz Ayala»!


Las decisiones que tomo y los pasos que doy están guiados por una pasión inagotable por la justicia, pero, fuera de mi vida profesional, las sombras del pasado me acechan de manera constante. Mi exmarido, el Innombrable, es el recuerdo inmutable de una equivocación que he jurado mil veces que nunca más volveré a cometer.


Casarme fue mi mayor error, y si pudiera hacer retroceder el tiempo haría las cosas de manera diferente para evitar las situaciones que aún hoy me provocan sufrimiento.


La que más me dolió fue el vídeo que circuló por todos los medios de comunicación, por las comisarías y por la gran mayoría de los teléfonos de mis compañeros, donde se ve a Guzmán practicando sexo con una prostituta en el interior del coche patrulla.


Sí… Es policía local en Castelldefels y, al parecer, se convirtió en el ángel de la guarda de varias de las prostitutas que trabajan en la cuneta de la autovía. Él les proporcionaba protección y seguridad mientras ellas trabajaban a cambio de algún que otro trabajillo cuando él finalizaba la estresante jornada laboral, y así se marchaba a casa bien relajadito. Imagino que ese día le dio el calentón antes de tiempo y no pudo esperar a quitarse el uniforme e ir con su coche particular, sino que le pareció bien meter a la puta en la parte posterior de la mampara y darle a la zambomba en un lugar apartado. E igual que él, alguien sabía que allí trabajaban algunas señoritas que, a cambio de algún que otro billetito, te dicen todo lo que quieras escuchar y te hacen cositas muy marranotas. Ese alguien vio semejante escena, la grabó y envió el vídeo a sus conocidos. Se hizo viral, circuló como la pólvora, llegó a los jefes de su comisaría, lo expedientaron y lo suspendieron de empleo y sueldo durante un año.


El cachondeo que provocó en los medios de comunicación fue tremendo, y los periodistas comentaban la jugada muertecitos de la risa al ver la poca profesionalidad que había tenido el policía. Fornicar durante la jornada laboral, uniformado y dentro del coche patrulla no es una buena carta de presentación para un policía…


A mí se me hizo un mundo. Fui incapaz de fingir que no había pasado nada, y no apoyé a Guzmán durante el proceso. Para mí fue una traición inaceptable y no tardé en pedirle el divorcio pese a que hacía solo ocho meses que nos habíamos casado. La vergüenza que sentí me lastimó muchísimo, pero aprendí a convertir ese dolor en determinación y en fortaleza.


En parte fruto de ello, a partir de ese momento, en mi vida personal me rijo por mis propias reglas. Mi independencia y mi aversión al compromiso vienen de las cicatrices de ese matrimonio fallido. Y, ahora, lejos de ser una mojigata, tengo una vida sexual que sorprendería a muchos. Conozco mi cuerpo a la perfección, sé lo que quiero y no temo ir tras ello.


Quizá por eso no tengo ningún inconveniente en repartir mi deseo sexual entre dos hombres. El encanto y la autoridad de Julen, junto con la presencia imponente y el poder seductor de Gorka, me llevan a dos mundos diferentes, pero igual de embriagadores.


Sé que ninguno de los dos pondrá palos en las ruedas de su independencia porque están «felizmente» casados, y quizá es eso lo que los hace aún más atractivos e interesantes. Pero, detrás de las luces tenues de las habitaciones secretas y los pasillos oscuros de la comisaría, busco algo más: una especie de redención, una manera de reconciliarme con mi pasado y construir un futuro en mis propios términos.


Abro la puerta y entro en mi pizzería preferida, un pequeño restaurante repleto de encanto que está escondido en una callejuela perdida en la inmensidad de la gran ciudad. Este local se ha convertido en uno de los pocos lugares donde puedo esconderme del mundo y degustar algunos de sus deliciosos manjares, confeccionados con productos italianos. Me encanta este lugar, y vengo a cenar al menos dos veces por semana.


Cuando firmé los papeles del divorcio, me prometí a mí misma que, pasara lo que pasara, seguiría siendo la dueña de mi destino, tanto en el mundo laboral como en el amor. Por eso utilizo a los hombres a mi antojo y consigo que hagan lo que deseo. La mayoría de las veces utilizo el sexo como moneda de cambio, y no me crea problemas ni remordimientos de conciencia. En absoluto. De hecho, me gusta.


Desde que me convertí en una mujer divorciada, vivo la vida a mi manera, sin formalismos. En el pasado, le concedí demasiado poder a un único hombre, le abrí la puerta de mi casa, la de mi corazón y la de mi entrepierna. De esas tres puertas, ya solo abro la última, y no veas la flexibilidad que tengo a la hora de hacerlo, porque telita lo bien que me muevo en la cama. En la cocina, encima de la lavadora, contra la pared de algún lugar un tanto prohibido… Siempre sienta bien probar cosas nuevas.


Elijo a conciencia a los hombres con los que me acuesto. Deben dar la talla, porque el sexo me encanta y es mi mayor y mejor válvula de escape.


A mis treinta y cinco años sé muy bien lo que quiero y lo que no. No he tenido descendencia, y dudo mucho que llegue a tenerla, porque mi instinto maternal aún no ha llegado.


Mido un metro setenta y soy de complexión atlética debido a la cantidad de deporte que hago desde que era bien pequeña. Me caracteriza mi larga y negra melena que casi siempre intento controlar recogiéndome el pelo en una cola o en un moño. Los ojos, verdes; la piel, tostada. De carácter extrovertido y dicharachero, me gusta que las personas que trabajan conmigo se sientan a gusto.


Me considero una perfeccionista que roza lo enfermizo, porque necesito que las cosas se hagan bien. Odio las chapuzas y no soporto a la gente apática. Tampoco tolero las injusticias, las mentiras ni el abuso de poder.


Estoy liada con dos compañeros, pese a que me viene a la cabeza muy a menudo ese mantra de la sabiduría popular que asegura que no hay que mezclar el trabajo con el placer, ese que el género masculino bruto suele verbalizar como «donde tengas la olla no metas la…», pero he dado con dos hombres que son mi perdición.


Uno de ellos es un guapo cabo de la Unidad de Tráfico, Julen Gimeno. Mide un metro noventa, es castaño, aunque lleva la cabeza rapada; está fuerte como el vinagre, tiene treinta y un años, está casado y su mujer se quedó embarazada hace cuatro meses.


Esta situación me parece bien. Como está unido a otra mujer, evito que me pida formalizar nuestra relación, porque prefiero que siga siendo tan clandestina como hasta ahora. Coincidimos en el gimnasio, y allí es donde la temperatura de nuestros cuerpos sube más, en todos los aspectos. Es un empotrador nato y el sexo con él no puede ser más excitante y morboso.


Mi otro amante bandido es un comisario de cuarenta y siete años, Gorka Elizondo. Es muy atractivo, con un saber estar que hipnotiza y un sentido del humor muy divertido. Hace que me sienta como una reina, me trata con respeto, y la confianza entre nosotros es infinita. También está casado y tiene dos hijos.


La erótica del poder hace estragos en mí, y este hombre me vuelve loca. Los encuentros en su despacho a puerta cerrada no pueden ser más ardientes. De vez en cuando, pasamos la noche en un exclusivo hotel al que nos encanta ir para dar rienda suelta a la pasión más tórrida. Él se inventa que han organizado un dispositivo policial ultrasecreto y muy importante al cual no puede faltar, y esa es su manera de escapar de casa sin levantar sospechas.


Yo, como no tengo que dar explicaciones a nadie, puedo entrar y salir de mi piso sin la necesidad de mentir ni de inventarme ninguna película para echar un polvo con mi amante de turno y, además, dudo mucho que yo sea la única mujer que prueba el fruto prohibido de Gorka, aunque en realidad eso no me preocupa. No es mi problema.
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